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Introducción

Índice

Sobre las variadas escenas descritas por la profecía se cierne la sombra de una figura a la vez imponente y siniestra. Bajo muchos nombres diferentes, como los alias de un criminal, su carácter y sus movimientos se nos presentan ante nosotros. Es nuestra intención escribir una serie de artículos sobre este personaje, que será la encarnación plena de la maldad humana y la manifestación final de la blasfemia satánica. Muchos otros han hecho referencia a este misterioso personaje en sus exposiciones generales de la profecía, pero hasta donde nos ha llevado nuestro examen de la literatura sobre este tema (y nos hemos esforzado por hacerlo lo más exhaustivo posible), parece que ha habido muy pocos intentos de ofrecer una descripción completa de este Príncipe de las Tinieblas. No conocemos ningún tratamiento exhaustivo del tema y, por esta razón, y también porque existe una gran confusión en la mente de muchos sobre el carácter y la carrera del Hombre de Pecado que vendrá, estos artículos no se someten a la atención de los estudiantes de la Biblia. 

Durante más de doce años hemos estudiado con diligencia y en oración lo que las Escrituras enseñan sobre el pseudocristo. Cuanto más profundizamos en estos estudios, más nos sorprende el lugar destacado que se le da en la Biblia a este Hijo de la Perdición. Hay una asombrosa riqueza de detalles que, cuando se recopilan y ordenan cuidadosamente, proporcionan una vívida biografía de aquel que pronto aparecerá y tomará el gobierno del mundo sobre sus hombros. El mero hecho de que el Espíritu Santo haya inspirado que se escriba tanto sobre el tema denota de inmediato su gran importancia. La prominencia del Anticristo en las Escrituras proféticas se hace evidente de inmediato al echar un vistazo a las referencias que siguen. La primera profecía de la Biblia toma nota de él, ya que en Génesis 3:15 se hace referencia directa a la «simiente» de la serpiente. En el Éxodo se ofrece un tipo llamativo de él en el faraón, el desafiante de Dios; el que trató cruelmente a tu pueblo; el que, al ordenar la destrucción de todos los niños varones, trató de acabar con Israel como nación; el que tuvo un final tan drástico a manos del Señor. En la profecía de Balaam, se hace referencia al Anticristo con el nombre de «Asiria» (Núm. 24:22); en capítulos futuros se aportarán pruebas para demostrar que «Asiria» y el Anticristo son una misma persona. Hay muchos otros tipos notables del Hombre de Pecado que se encuentran en los libros históricos del Antiguo Testamento, pero los omitiremos por ahora, ya que les dedicaremos un capítulo aparte. 

En el libro de Job se le menciona como «la serpiente torcida» (Job 26:13): esto debe compararse con Isaías 27:1, donde, como «la serpiente torcida», se le relaciona con el dragón, aunque se le distingue de él. En los Salmos encontramos bastantes referencias a él, como «el hombre sanguinario y engañador» (Sal. 5:6); «el malvado» (Sal. 9:17); «el hombre de la tierra» (Sal. 10:18); «el hombre poderoso» (Sal. 52:1); «el adversario» (Sal. 74:10); «el jefe de muchos países» (Sal. 110:6); «el hombre malvado» y «el hombre violento» (Sal. 140:1), etc., etc. Prestemos especial atención a los Salmos 10, 52 y 55. 

Cuando pasamos a los profetas, las referencias a este monstruo de iniquidad son tan numerosas que, si las citáramos todas, incluso sin comentarios, nos llevarían mucho más allá de los límites propios de este capítulo introductorio. Por lo tanto, solo se pueden destacar algunas de las más destacadas. 

Isaías lo menciona: primero como «el asirio», «la vara» de la ira de Dios (Isaías 10:5); luego como «el impío» (Isaías 11:4); después como «el rey de Babilonia» (Isaías 14:11-20 y cf. 30:31-33); y también como el «Saqueador», el Destructor (Isaías 16:4). Jeremías lo llama «el Destructor de las naciones» (Jeremías 4:7); el «Enemigo», el «Cruel» y «el Malvado» (Jeremías 30:14 y 23). Ezekiel se refiere a él como «el príncipe impío y profano de Israel» (Ezek. 21:25), y de nuevo bajo la figura del «príncipe de Tiro» (Ezek. 28:2-10), y también como «el príncipe principal de Mesec y Tubal» (Ezek. 38:2). Daniel ofrece una descripción completa de tu carácter y un resumen completo de tu carrera. Oseas habla de ti como «el rey de los príncipes» (Dan. 8:10) y como el «mercader» en cuya mano están «las balanzas engañosas» y que «ama oprimir» (Dan. 12:7). Joel lo describe como el jefe del ejército del norte, que será derrocado porque «se engrandeció para hacer grandes cosas» (Joel 2:20). Amós lo llama «el adversario» que quebrantará la fuerza de Israel y saqueará sus palacios (Amós 3:11). Miqueas lo menciona en el capítulo quinto de su profecía (véase Miqueas 5:6). Nahúm se refiere a él con el nombre de «Belial» (en hebreo) y habla de su destrucción (Nah. 1:15). Habacuc habla de él como «el hombre orgulloso» que «amplió sus deseos como el infierno, y es como la muerte, y no puede ser satisfecho, sino que reúne a él todas las naciones, y amontona a él todos los pueblos» (Hab. 2:5). Zacarías lo describe como «el pastor ídolo» sobre el que se pronuncia la «ay» de Dios y sobre el que desciende su juicio (Zac. 11:17). 

No es solo en el Antiguo Testamento donde nos encontramos con este temible personaje. El mismo Señor habló de él como aquel que «vendría en su propio nombre» y que sería «recibido» por Israel (Juan 5:43). El apóstol Pablo nos da una descripción completa de él en 2 Tesalonicenses 2, donde es denominado «el hombre de pecado, el hijo de perdición», cuya venida será «con poder, con señales y prodigios mentirosos». El apóstol Juan lo menciona por su nombre y declara que negará tanto al Padre como al Hijo (1 Juan 2:22). Mientras que en el Apocalipsis, el último libro de la Biblia, todas estas líneas de profecía convergen en «la Bestia», que finalmente será arrojada, junto con el Falso Profeta, al lago de fuego, donde se les unirá mil años más tarde el mismo Diablo, para sufrir por los siglos de los siglos en ese fuego especialmente «preparado» por Dios. 

La aparición del Anticristo es un tema sumamente espantoso y trascendental, y en el pasado, muchos escritores bienintencionados han privado a este acontecimiento inminente de gran parte de su terror y significado, al confundir a algunos de los anticristos que ya han aparecido en diversos intervalos en el escenario de la historia humana con ese ser misterioso que se elevará por encima de todos los hijos de Belial, siendo nada menos que la falsificación de Satanás y el opositor del Cristo de Dios, que está infinitamente exaltado por encima de todos los hijos de Dios. A Satanás le interesa mantener al mundo en la ignorancia sobre la llegada del Superhombre, y no cabe duda de que él es el responsable del descuido general en el estudio de este tema, y también el autor de los testimonios contradictorios que dan quienes hablan y escriben sobre él. 

Ha habido tres escuelas principales entre los intérpretes de las profecías relativas al Anticristo. La primera ha aplicado estas profecías a personas del pasado, a hombres que llevan muchos siglos en sus tumbas. La segunda ha dado a estas profecías una aplicación presente, encontrando su cumplimiento en el papado que aún existe. Mientras que la tercera les da una aplicación futura y busca su cumplimiento en un ser terrible que aún no se ha manifestado. Ahora bien, por muy divergentes que sean estas diversas opiniones, el autor está convencido de que hay un elemento de verdad en cada una de ellas. Muchas, si no la gran mayoría de las profecías, no solo las relativas al Anticristo, sino también a otros objetos destacados de predicción, tienen al menos un doble cumplimiento, y con frecuencia un triple. Tienen un cumplimiento local e inmediato; tienen un cumplimiento continuo y gradual; y tienen un cumplimiento final y exhaustivo. 

En el segundo capítulo de su primera epístola, el apóstol Juan declara: «Hijitos, ya es la última hora; y como habéis oído que el anticristo vendrá, ahora mismo hay muchos anticristos; por lo cual sabemos que es la última hora» (v. 18). En estricta armonía con esto, el apóstol Pablo afirmó que el «misterio de la iniquidad» ya estaba actuando en su época (2 Tes. 2:7). Esto no debe sorprendernos, pues muchos siglos antes de los apóstoles, el sabio declaró: «Lo que fue, eso será; y lo que se hizo, eso se hará; y no hay nada nuevo bajo el sol» (Eclesiastés 1:9). La historia funciona en ciclos, pero a medida que se completa cada ciclo, nos acercamos más a la meta y la consumación de la historia. Ha habido, pues, y hay hoy en día, muchos anticristos, pero estos no son más que pronósticos y presagios de aquel que aún está por aparecer. Pero es de suma importancia que distingamos claramente entre un anticristo y el Anticristo. Como hemos dicho, ya ha habido muchos anticristos, pero la aparición del Anticristo aún está por llegar. 

La primera escuela de intérpretes mencionada anteriormente ha señalado a Antíoco Epífanes como el que cumple las profecías relativas al Anticristo. Ya en la época de Josefo (véase su obra «Antigüedades») esta opinión encontró ardientes defensores. Se apeló al título que asumió (Epífanes significa «ilustre»); a su oposición al culto a Jehová; a sus notables logros militares; a sus intrigas diplomáticas; a su profanación del Templo; a su sacrificio de un cerdo en el lugar santísimo; a su instalación de una imagen; y a su cruel trato a los judíos. Pero hay muchas razones concluyentes para demostrar que Antíoco Epífanes no podía ser el Anticristo, aunque sin duda era, en varios aspectos, un tipo llamativo de él, en la medida en que presagiaba muchas de las cosas que hará este monstruo venidero. Basta con señalar que Antíoco Epífanes llevaba más de cien años muerto cuando el apóstol escribió 2 Tesalonicenses 2. 

Otro personaje llamativo que ha sido señalado por aquellos que creen que el Anticristo ya ha aparecido y ha terminado su carrera es Nerón. Y aquí, de nuevo, hay que reconocer que hay muchas similitudes sorprendentes entre el tipo y el antitipo. En su cargo de emperador de los romanos, en su terrible impiedad, en su egoísmo devorador, en su naturaleza sanguinaria y en su feroz y diabólica persecución del pueblo de Dios, descubrimos algunos de los rasgos que caracterizarán al Maligno. Pero, una vez más, se comprobará que este hombre de infame memoria, Nerón, no hizo más que presagiar a aquel que le superará con creces en maldad satánica. La prueba fehaciente de que Nerón no era el Anticristo se encuentra en el hecho de que ya estaba muerto antes de que Juan escribiera el capítulo trece del Apocalipsis. 

La segunda escuela de intérpretes, a la que se ha hecho referencia anteriormente, aplica las profecías relativas al Anticristo al sistema papal, y ve en la sucesión de los papas el facsímil del Hombre de Pecado. Se llama la atención sobre el odio de Roma al Evangelio de la gracia de Dios; sobre su combinación mestiza de dominio político y eclesiástico; sobre sus arrogantes pretensiones y anatemas tiránicos contra todos los que se atreven a oponerse a ellos; sobre su sutileza, sus intrigas, sus promesas incumplidas; y, por último, pero no menos importante, sobre su indescriptible martirio de aquellos que le han resistido. Se nos recuerda que el papa ha usurpado el lugar y las prerrogativas del Hijo de Dios, y que su arrogancia, su impiedad, sus pretensiones de infalibilidad y su exigencia de adoración personal coinciden exactamente con lo que se postula del Hijo de la Perdición. El catolicismo romano es indudablemente anticristiano, pero incluso este monstruoso sistema de maldad se queda corto en comparación con el que aún estará encabezado por la Bestia. Dedicaremos un capítulo aparte a una cuidadosa comparación del papado con las profecías que describen el carácter y la carrera del Anticristo. 

La tercera escuela de intérpretes cree que las profecías relativas al Inicuo aún no se han cumplido, y no pueden hacerlo hasta que el actual Día de la Salvación haya seguido su curso. El Espíritu Santo de Dios, cuya presencia aquí impide ahora la realización final del Misterio de la Iniquidad, debe ser retirado de estas escenas antes de que Satanás pueda presentar su obra maestra de engaño y oposición a Dios. Son muchas las escrituras que enseñan claramente que la manifestación del Anticristo aún está por venir, y estas se nos presentarán en nuestros estudios futuros. Por el momento, debemos seguir insistiendo a ustedes en la importancia de este tema y en la oportunidad de nuestra presente investigación. 

El estudio del Anticristo no es solo de interés para aquellos que aman lo sensacional, sino que es de vital importancia para una correcta comprensión de la verdad dispensacional. Una concepción verdadera de las predicciones que se refieren al Hombre de Pecado es imperativamente necesaria para un examen adecuado de ese vasto territorio de profecías sin cumplir. Un solo pasaje de las Escrituras lo confirma. Si el lector va al principio de 2 Tesalonicenses 2, encontrará que los santos de Tesalónica habían estado esperando la venida del Hijo de Dios desde el cielo, porque se les había enseñado a esperar su reunión con Él antes de que Dios lanzara Sus juicios sobre el mundo, lo que distinguiría el «Día del Señor». Pero su fe se había tambaleado y su esperanza se había visto perturbada. Algunos les habían informado erróneamente que «ese día» había llegado y, por lo tanto, su expectativa de ser arrebatados para encontrarse con el Señor en el aire se había visto defraudada. Para aliviar la angustia de estos creyentes y refutar los errores de quienes los habían perturbado, movido por el Espíritu Santo, el apóstol escribió su segunda epístola a la iglesia de Tesalónica. 

«Ahora bien, hermanos, os rogamos por la venida de nuestro Señor Jesucristo y por nuestra reunión con él, que no os mováis fácilmente de vuestra manera de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si fuera nuestra, como si el día de Cristo estuviera cerca. Que nadie te engañe de ninguna manera, porque ese día no vendrá sin que antes venga la apostasía y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición, el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto, hasta sentarse en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios. ¿No recordáis que, cuando aún estaba con vosotros, os decía estas cosas? Y ahora sabéis lo que lo detiene, para que sea revelado en su tiempo. Porque el misterio de la iniquidad ya está en acción, solo que el que ahora lo detiene (lo impide) lo detendrá, hasta que sea quitado de en medio. Y entonces se revelará el inicuo, a quien el Señor consumirá con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida: a aquel cuya venida es según la obra de Satanás, con todo poder, señales y prodigios mentirosos, y con todo engaño de iniquidad para los que se pierden, porque no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. Y por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean condenados todos los que no creyeron en la verdad, sino que se complacieron en la injusticia» (2 Tes. 2:1-12). 

Hemos citado este pasaje en detalle para mostrar que el Día del Señor no puede llegar hasta después del Rapto (v. 1), después de la Apostasía (v. 3) y después de la aparición del Hombre de Pecado (v. 3), cuyo carácter y carrera se esbozan aquí de forma breve pero gráfica. El Anticristo llevará a cabo su carrera de maldad sin parangón después de que todos los cristianos hayan sido retirados de estas escenas, pues bajo su mando, como líder suyo, se reunirán todas las huestes de la impiedad para enfrentarse a su destino mediante el juicio sumario de Dios. ¿Ha sido revelado entonces el Maligno? ¿O debemos seguir diciendo, como dijo el apóstol en su época, que aunque el «misterio de la iniquidad» ya está actuando, hay algo que lo «retiene» (lo frena), para que sea revelado «a su debido tiempo»? La importancia vital de la respuesta que se da a estas preguntas se hará más evidente cuando relacionemos esta descripción del Anticristo que se da en 2 Tesalonicenses 2 con las otras profecías que revelan el tiempo exacto en el que debe cumplirse su curso. La razón por la que decimos esto es porque la mayoría de las profecías aún sin cumplir se cumplirán durante el tiempo en que el Anticristo sea la figura central en la tierra. Además, la destrucción del Anticristo y sus fuerzas será el gran final del conflicto milenario entre la Serpiente y la Simiente de la mujer, cuando Él regrese para establecer Su reino. 

La opinión dominante que han mantenido los protestantes desde la época de la Reforma es que las numerosas predicciones relativas al Anticristo describen, en cambio, el auge, el progreso y la ruina del papado. Este error ha dado lugar a otros y ha dado origen al esquema de interpretación profética que ha prevalecido en toda la cristiandad. Cuando se alegorizaron las predicciones relativas al Hombre de Pecado, la coherencia exigía que todas las predicciones asociadas y colaterales también se alegorizaran, especialmente las relacionadas con su perdición y el reino que se establecerá tras el derrocamiento de su poder. Cuando el período de su curso predicho se hizo para medir toda la duración del sistema papal, se dedujo naturalmente que las predicciones de los acontecimientos asociados debían aplicarse a la historia de Europa desde el momento en que el obispo de Roma fue reconocido como cabeza de las Iglesias occidentales. 

En realidad, fue este error de Lutero y sus contemporáneos al aplicar a Roma las profecías relativas al Anticristo lo que, en nuestra opinión, es responsable de todo el sistema moderno del posmilenarismo. Los reformadores estaban convencidos de que el papado había recibido su golpe mortal y, aunque este se prolongó, los protestantes del siglo XVI confiaban en que nunca se recuperaría. Creyendo que la suerte de la jerarquía romana estaba sellada, que el reino de Satanás se tambaleaba en sus cimientos y que en breve se produciría su derrocamiento total, se aferraron de inmediato a las profecías que anunciaban el establecimiento del reino de Cristo inmediatamente después de la destrucción del Anticristo, y las aplicaron al protestantismo. Es cierto que algunas de ellas no parecían encajar muy bien, pero el ingenio humano pronto encontró la manera de superar estas dificultades. El obstáculo que presentaban esas profecías que anunciaban el establecimiento inmediato del reino de Cristo, tras el derrocamiento y la destrucción del de Satanás, se superó apelando a la analogía que ofrecía el derrocamiento del reino de Satanás: si este era un proceso tedioso, algo gradual que requería tiempo para completarse, ¿por qué no iba a serlo también el otro? Si el rápido declive del poder del papado era suficiente para garantizar su exterminio definitivo, ¿por qué no iba a presagiar el progreso de la Reforma la conquista definitiva del mundo para Cristo? 

 
Si, como parecía claro para los reformadores, el papado era el Hombre de Pecado, y San Pedro era el «templo» en el que usurpaba el lugar y las prerrogativas de Cristo, entonces, una vez establecida esta premisa, todas las demás conclusiones relacionadas con su esquema de interpretación profética debían seguir lógicamente. Lo primero que había que hacer era establecer la premisa y, una vez que la teoría se convirtió en una convicción firme, no fue difícil encontrar pasajes de las Escrituras que parecían confirmar su punto de vista. La principal dificultad era descartar las predicciones que limitaban la etapa final de la carrera del Anticristo a cuarenta y dos meses, o mil doscientos sesenta días. Esto se logró mediante lo que se conoce como la teoría del «año-día», que considera cada uno de los 1260 días como «días proféticos», es decir, como 1260 años, y así se dio suficiente margen para permitir la prolongada historia del catolicismo romano. 

Sin entrar en más detalles, es evidente de inmediato que, si se puede demostrar que esta interpretación alegórica de las profecías relativas al Anticristo es errónea, entonces todo el esquema de interpretación posmilenario e «histórico» se derrumba, y miles de voluminosas exposiciones de la profecía que se han publicado durante los últimos trescientos cincuenta años quedan descartadas como especulaciones ingeniosas pero sin fundamento. Esto, por sí solo, es suficiente para demostrar la importancia de nuestra presente investigación. 

La importancia de nuestro tema no solo queda patente por el lugar destacado que se le da en la Palabra de Dios, ni su valor queda establecido por el hecho de que una comprensión correcta de la persona del Anticristo sea una de las claves principales para la interpretación correcta de las muchas profecías que aún esperan su cumplimiento, sino que la oportunidad de esta investigación se descubre al observar que el Espíritu Santo ha relacionado la aparición del Anticristo con la apostasía: «Que nadie te engañe de ninguna manera, porque ese día no vendrá sin que antes venga la apostasía (la apostasía) y se revele el hombre de pecado, el hijo de perdición» (2 Tes. 2:3). Estas dos cosas están aquí unidas, y si se puede demostrar que la apostasía ya está muy avanzada, entonces podemos estar seguros de que la manifestación del hombre de pecado no puede estar muy lejos. 

No es necesario que hagamos aquí una larga digresión y demos una selección de la abundante evidencia disponible, que muestra que la apostasía ya está muy avanzada. La gran mayoría de aquellos a quienes nos dirigimos ya han tenido sus ojos abiertos por Dios para discernir las condiciones que deshonran a Cristo y que existen en casi todos los ámbitos. Bastará con mencionar apenas la recolección de la «cizaña» en manojos, que está teniendo lugar ante nuestros ojos; la rápida difusión del espiritismo, con sus «espíritus seductores y doctrinas de demonios», y el hecho significativo y solemne de que miles de los que están atrapados en él son aquellos que se han apartado de la profesión formal de la fe (1 Tim. 4:1); la «forma de piedad» que aún existe, pero que, ¡ay!, en la gran mayoría de los casos «niega su poder»; el alarmante desarrollo y crecimiento del catolicismo romano en esta tierra, y la letárgica indiferencia ante ello de la mayoría de los que llevan el nombre de Cristo; la negación de todas las doctrinas cardinales de la fe que una vez fue entregada a los santos, que ahora se escucha en innumerables púlpitos de todas las denominaciones; la «burla» con la que se encuentran invariablemente aquellos que enseñan el inminente regreso del Señor Jesús; y el espíritu de Laodicea que ahora es la atmósfera misma de la cristiandad, y del cual pocos, si es que hay alguno, del propio pueblo del Señor están completamente libres; estas y otras muchas que podrían mencionarse son las pruebas que nos convencen de que debe estar muy cerca el momento en que el Obstáculo Divino sea eliminado y Satanás traiga a su Hijo para encabezar la rebelión final contra Dios, antes de que el Señor Jesús regrese a esta tierra y establezca Su reino. Esto, pues, muestra la necesidad de examinar en oración lo que Dios ha revelado acerca de aquellas cosas «que deben suceder pronto». El hecho mismo de que el momento en que aparecerá la obra maestra de Satanás se acerque rápidamente, proporciona una prueba más de la importancia y la oportunidad de nuestra presente investigación. 

El valor práctico de estas consideraciones preliminares debería ser evidente de inmediato. Lo que hemos escrito en relación con esta encarnación de Satanás que aparecerá en breve no es producto de una imaginación desordenada, sino el tema de una revelación divina. La advertencia de que la aparición del Anticristo no puede estar muy lejos no surge del temor de un alarmista, sino que es requerida por las señales de los tiempos que, a la luz de las Escrituras, están cargadas de un significado importante para todos aquellos cuyos sentidos están entrenados para discernir tanto el bien como el mal. Las numerosas pruebas de que la manifestación del Hombre de Pecado es un acontecimiento del futuro próximo son otras tantas llamadas a los hijos de Dios para que estén preparados para el regreso del Salvador, pues antes de que el Hijo de la Perdición pueda ser revelado, el Señor mismo debe descender primero por el aire y arrebatar de estos escenarios, para sí mismo, a su pueblo comprado con sangre. Por lo tanto, nos corresponde a cada uno de nosotros «asegurar vuestra vocación y elección», y prestar atención a la urgente advertencia del Salvador: «Que vuestros lomos estén ceñidos y vuestras lámparas encendidas; y sed como hombres que esperan a su señor» (Lucas 12:35, 36). 


I. El papado no es el Anticristo

Índice

«Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibís; si otro vendrá en su propio nombre, a ese lo recibiréis» (Juan 5:43). Estas palabras fueron pronunciadas por el Señor Jesucristo, y la ocasión en que fueron pronunciadas y el contexto en que se encuentran les confieren una solemnidad especial. El capítulo comienza describiendo al Salvador sanando al hombre impotente que yacía junto al estanque de Betesda. Esto ocurrió en día de reposo, y los enemigos de Cristo lo utilizaron como pretexto para lanzar un feroz ataque contra Él: «Por eso los judíos perseguían a Jesús y buscaban matarlo, porque había hecho estas cosas en día de reposo» (v. 16). Para justificar el milagro que había realizado en día de reposo, el Señor Jesús comenzó diciendo: «Mi Padre hasta ahora obra, y yo trabajo» (v. 17). Pero esto solo sirvió para intensificar su enemistad contra Él, pues leemos: «Por eso los judíos procuraban aún más matarle, porque no solo había quebrantado el sábado, sino que también decía que Dios era su Padre, haciéndose a sí mismo igual a Dios» (v. 18). En respuesta, Cristo hizo entonces una declaración detallada de sus glorias divinas. Para concluir, apeló a los diversos testigos que daban testimonio de su deidad: el Padre mismo (v. 32); Juan el Bautista (v. 33); sus propias obras (v. 36); y las Escrituras (v. 39). Luego se volvió hacia los que se oponían a Él y dijo: «Y no queréis venir a mí para que tengáis vida. Pero yo os conozco, que no tenéis el amor de Dios en vosotros. Yo he venido en nombre de mi Padre, y vosotros no me recibís; si otro viene en su propio nombre, a ese sí le recibiréis» (vv. 40, 42, 43). Y a esto le siguió inmediatamente esta pregunta incisiva: «¿Cómo podéis creer, vosotros que recibís gloria unos de otros, y no buscáis la gloria que viene de Dios?» (v. 44). 

Aquí está la clave de la solemne declaración con la que comienza este artículo. Estos judíos recibían gloria unos de otros; no la buscaban en Dios, porque no tenían el amor de Dios en ustedes. Por eso rechazaron a Aquel que había venido a ustedes en nombre del Padre y que «no recibió gloria de los hombres» (v. 41). Y así como el rechazo de Eva de la palabra de la verdad de Dios la dejó abierta a aceptar la mentira de la serpiente, así el rechazo de Israel del verdadero Mesías los ha preparado, moralmente, para recibir al falso Mesías, porque él vendrá en su propio nombre, haciendo su propia voluntad, y «recibirá gloria de los hombres». Así atraerá por completo al corazón corrupto del hombre natural. La futura aparición de este que «vendrá en su propio nombre» fue anunciada, entonces, por el Señor mismo. El Anticristo será «recibido», no solo por los judíos, sino también por todo el mundo; recibido como su jefe y gobernante reconocido; y todas las peticiones y movimientos modernos para lograr una federación de iglesias y una unión de la cristiandad, junto con los esfuerzos actuales para establecer una Liga de Naciones —una gran Estados Unidos del Mundo— no son más que una preparación para el camino hacia un personaje tal y como se describe tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. 

Habrá muchas correspondencias notables entre el verdadero y el falso Cristo, pero más numerosas y llamativas serán las diferencias entre el Hijo de Dios y el Hijo de la perdición. El Señor Jesús descendió del cielo, mientras que el Anticristo ascenderá del abismo sin fondo (Apocalipsis 11:7). El Señor Jesús vino en nombre de su Padre, se despojó de su gloria, vivió en absoluta dependencia de Dios y rechazó recibir honores de los hombres; pero el hombre de pecado vendrá en su propio nombre, encarnando todo el orgullo del diablo, oponiéndose y exaltándose no solo contra el Dios verdadero, sino contra todo lo que lleva su nombre, y su deseo más profundo será recibir honores y homenaje de los hombres. 

Ahora bien, dado que este paralelismo, con sus marcados contrastes, fue trazado por nuestro Señor mismo en Juan 5:43, ¡cuán concluyente es la prueba que ofrece de que el Anticristo será un solo individuo, tan seguro como lo fue Cristo! Como prueba adicional de esto, se puede citar 1 Juan 2:18: «Hijitos, es la última hora; y como habéis oído que el Anticristo viene, ahora mismo han surgido muchos anticristos; por lo cual sabemos que es la última hora» (R.V.). Aquí se distingue claramente al Anticristo de los muchos que preparan su camino. El verbo «viene» es aquí notable, ya que es el mismo que se utiliza para referirse al Señor Jesucristo en relación con su primera y segunda venida. Por lo tanto, el Anticristo es también «el que viene» o «el que vendrá». Esto define tu relación con el mundo, que lleva mucho tiempo esperando a algún héroe conquistador, del mismo modo que «el que viene» define la relación del Cristo de Dios con tus iglesias, cuya esperanza divinamente inspirada es el regreso del Señor desde el cielo. 

Esto no agota en modo alguno la prueba de que el Anticristo venidero será un solo individuo. Las expresiones utilizadas por el apóstol Pablo en 2 Tesalonicenses 2 —«ese hombre de pecado», «el Hijo de la perdición», «el que se opone y se exalta a sí mismo», «el Maligno, a quien el Señor consumirá con el espíritu de su boca», «el que viene según la obra de Satanás»— apuntan tan claramente a un solo individuo como las predicciones mesiánicas del Antiguo Testamento apuntaban a la persona de nuestro Señor Jesucristo. 

Ahora bien, de acuerdo con estos textos, y muchos otros que podrían citarse, encontramos que todos los escritores cristianos de los primeros seis siglos (es decir, todos los que hacen referencia al tema) consideraban al Anticristo como una persona real, un individuo específico. Podríamos llenar muchas páginas con extractos de sus obras, pero tres serán suficientes. El primero está tomado de un documento muy antiguo, titulado «La enseñanza de los apóstoles», que probablemente se remonta a principios del siglo II: — 

«Porque en los últimos días se multiplicarán los falsos profetas y los destructores, y las ovejas se convertirán en lobos, y el amor se convertirá en odio. Porque cuando aumente la ilegalidad, se odiarán y perseguirán y se entregarán unos a otros; y entonces aparecerá el engañador del mundo como Hijo de Dios, que hará señales y prodigios, y la tierra será entregada en sus manos, y él cometerá actos ilegales como nunca se han cometido desde el principio del mundo. Entonces la raza humana entrará en el fuego de la prueba, y muchos se ofenderán y perecerán, pero los que hayan perseverado en su fe serán salvados bajo la maldición misma». 

Nuestra segunda cita está tomada de los escritos de Cirilo, que fue obispo de Jerusalén en el siglo IV: «El mencionado Anticristo vendrá cuando se cumplan los tiempos de la soberanía de los romanos y se acerquen los acontecimientos finales del mundo. Diez reyes de los romanos surgirán al mismo tiempo en diferentes lugares, tal vez, pero reinando en el mismo período. Pero después de estos, el anticristo será el undécimo, habiéndose apoderado violentamente del poder romano gracias a su magia y sus malvadas habilidades. Someterá a tres de los que han reinado antes que él; a los otros siete los mantendrá sometidos a ti. Al principio, asumirá un carácter afable (como si fuera una persona sabia y comprensiva), fingiendo moderación y filantropía; engañando, tanto con milagros falsos como con prodigios que provienen de tus engaños mágicos, a los judíos, como si fueras el Mesías esperado. Después se entregará a todo tipo de maldad, crueldad y exceso, hasta superar a todos los que han sido injustos e impíos antes que él; tendrá una mente sanguinaria, implacable y despiadada, y estará llena de astutos artimañas contra todos, y especialmente contra los creyentes. Pero después de haber osado tales cosas durante tres años y seis meses, será destruido por la segunda venida gloriosa del cielo del Hijo de Dios verdaderamente engendrado, que es nuestro Señor y Salvador, Jesús, el verdadero Mesías; quien, habiendo destruido al Anticristo con el Espíritu de su boca, lo entregará al fuego del Gehena». 

Nuestra última cita es de los escritos de Gregorio de Tours, quien escribió a finales del siglo VI d. C.: «En cuanto al fin del mundo, creo lo que he aprendido de los que me han precedido. El Anticristo asumirá la circuncisión, afirmando ser el Cristo. Luego colocará una estatua para ser adorada en el Templo de Jerusalén, como leemos que el Señor ha dicho: "Veréis la abominación desoladora de pie en el lugar santo"». 

Nuestro propósito al citar estos pasajes no es porque consideremos que la voz de la antigüedad tenga autoridad alguna, ni mucho menos; la única autoridad para nosotros es «¿Qué dicen las Escrituras?». Tampoco hemos presentado estas opiniones como curiosas reliquias de la antigüedad, aunque es interesante descubrir los pensamientos que ocupaban algunas de las mentes más destacadas de épocas pasadas. No: nuestro propósito ha sido simplemente mostrar que los primeros escritores cristianos sostenían de manera uniforme que el Anticristo sería una persona real, un judío, alguien que simularía y se opondría al verdadero Cristo. Esa siguió siendo la doctrina generalmente aceptada hasta bien entrado lo que se conoce como la Edad Media. 

No es hasta llegar al siglo XIV (por lo que sabe el autor) cuando encontramos la primera desviación notable de la creencia uniforme de los primeros cristianos. Fueron los valdenses, tan notablemente firmes en la fe en casi todos los puntos de la doctrina, quienes, completamente agotados por siglos de persecuciones implacables y despiadadas, publicaron hacia el año 1350 un tratado destinado a demostrar que el sistema papista era el Anticristo. Sin embargo, hay que decir en honor a este pueblo, cuya memoria es bendita, que en uno de sus primeros libros, titulado «La noble lección», publicado alrededor del año 1100 d. C., enseñaban que el Anticristo era un individuo más que un sistema. 

Siguiendo la nueva visión defendida por los valdenses, no pasó mucho tiempo antes de que los husitas, los wycliffitas y los lollardos —otras comunidades cristianas que fueron ferozmente perseguidas por Roma— adoptaran con entusiasmo la idea y proclamaran que el Papa era el Hombre de Pecado y el papado la Bestia. De ellos pasó a los líderes de la Reforma, que pronto hicieron un serio intento de sistematizar este nuevo esquema de escatología. Pero rara vez ha habido un ejemplo más contundente de la tendencia de las creencias de los hombres a ser moldeadas por los acontecimientos y las señales de su propia vida. Para adaptar las profecías del Anticristo a la jerarquía papal, o a la línea de los papas, tuvieron que ser tergiversadas hasta tal punto que apenas quedó nada de su significado original. 

«El Hombre de Pecado que había de venir tuvo que ser transformado en una larga sucesión de hombres. El tiempo de su permanencia, que Dios había establecido con precisión y claridad en cuarenta y dos meses (Apocalipsis 13:5), o tres años y medio, era demasiado corto para la línea de papas, por lo que tuvo que ser alargado mediante un ingenioso, pero totalmente injustificado, proceso que consistía en convertirlo primero en días y luego convertir esos días en años. 

»El hecho de que, en el capítulo 13 del Apocalipsis, la primera Bestia o poder secular sea suprema, mientras que la segunda Bestia o poder eclesiástico sea subordinada, tuvo que ser ignorado, ya que tal disposición se opone a todas las tradiciones del sistema romano. También hubo que mantener en segundo plano la circunstancia de que la segunda Bestia es un profeta y no un sacerdote, ya que la Iglesia romana exalta al sacerdote y se preocupa poco por el profeta. Además, las terribles palabras que pronuncian la sentencia de muerte sobre todos los que adoran a la Bestia y a su imagen, y reciben su marca en la frente o en la mano (Apocalipsis 13), parecían —y no es de extrañar— demasiado terribles para aplicarlas a todos los católicos romanos y, por lo tanto, tuvieron que ser explicadas o suprimidas» (G. H. Pember). 

Sin embargo, por consenso general, los reformadores aplicaron las profecías que tratan del carácter, la carrera y la condenación del Anticristo al papismo, y consideraron que sus títulos, que se referían a él como «el hombre de pecado, el hijo de la perdición», el «rey de Babilonia» y «la bestia», no eran más que nombres para referirse al jefe de la jerarquía romana. Pero esta opinión, que también defendían la mayoría de los puritanos, debe someterse a la prueba del único criterio infalible de la Verdad que nuestro misericordioso Dios ha puesto en nuestras manos. Debemos escudriñar las Escrituras para ver si estas cosas son así o no. 

Ahora bien, no vamos a defender al papa, ni tenemos nada bueno que decir de ese sistema pernicioso del que él es la cabeza. Por el contrario, no dudamos en denunciar como blasfemia flagrante la presunción descarada del papa de ser el vicario infalible de Cristo. Tampoco dudamos en declarar que el papado se ha caracterizado, a lo largo de su larga historia, por una arrogancia impía, una idolatría espantosa y una crueldad indescriptible. Sin embargo, hay muchos pasajes de las Escrituras que nos impiden creer que el papado y el Anticristo sean idénticos. El Hijo de la Perdición eclipsará cualquier monstruosidad que haya surgido de las olas del Tíber. La Biblia nos enseña claramente a buscar un personaje más terrible que cualquier Hildebrando o León. 

Sin duda, hay muchos puntos de analogía entre el Anticristo y los papas, y sin duda el sistema papal ha presagiado en gran medida el carácter y la carrera del Hombre de Pecado que está por venir. Algunos de los paralelismos entre ellos fueron señalados por nosotros en el capítulo anterior, y a estos se podrían añadir muchos más. No solo es evidente que el catolicismo romano es un tipo y un presagio muy llamativo de aquel que está por venir, sino que la causa de la verdad nos obliga a afirmar que el papado es un anticristo, sin duda, el más diabólico de todos. Sin embargo, repetimos que el catolicismo romano no es el Anticristo. Como es probable que muchos de ustedes hayan sido educados en la creencia de que el papa y el Anticristo son idénticos, procederemos a presentar algunas de las numerosas pruebas que demuestran que no es así. Que el papado no puede ser el Anticristo se desprende de las siguientes consideraciones: — 

1.    El término «anticristo», ya sea en singular o en plural, denota una persona o personas, y nunca un sistema. Podemos hablar correctamente de un sistema anticristiano, del mismo modo que podemos referirnos a una organización cristiana; pero es tan inadmisible y erróneo referirse a cualquier sistema u organización como «el Anticristo» o «un anticristo», como lo sería denominar a cualquier sistema u organización cristiana «el Cristo» o «un Cristo». Así como Cristo es el título de una sola persona, el Hijo de Dios, el Anticristo será una sola persona, el hijo de Satanás. 

2. El Anticristo será un descendiente directo de Abraham, un judío. No nos detendremos a presentar la prueba de esto, ya que se dará en nuestro próximo capítulo; baste decir ahora que nadie más que un judío de pura cepa podría esperar hacerse pasar por el Mesías tan esperado por el pueblo judío. He aquí un argumento que nunca han rebatido aquellos que creen que el papa es el Hombre de Pecado. Por lo que sabemos, ningún israelita ha ocupado jamás la Sede Papal, y desde luego ninguno lo ha hecho desde el siglo VII. 

3. En línea con el último argumento, leemos en Zacarías 11:16-17: «Porque yo levantaré un pastor en la tierra que no visitará a los que están cortados, ni buscará a los jóvenes, ni sanará a los quebrantados, ni alimentará a los que están quietos, sino que comerá la carne de los gordos y desgarrará sus garras. ¡Ay del pastor idólatra que abandona el rebaño! La espada (del juicio divino) caerá sobre tu brazo (tu poder) y sobre tu ojo derecho (tu inteligencia): tu brazo se secará por completo y tu ojo derecho se oscurecerá por completo». «La tierra» aquí es, por supuesto, Palestina, como siempre ocurre en las Escrituras con esta expresión. Esto no podría aplicarse a la línea de los papas. 

4. En 2 Tesalonicenses 2:4 aprendemos que el hombre de pecado se sentará «en el templo de Dios», y San Pedro en Roma no puede llamarse así. El «templo» en el que se sentará el Anticristo será el templo reconstruido de los judíos, y no estará situado en Italia, sino en Jerusalén. En capítulos posteriores se mostrará que la mezquita de Omar será sustituida por un templo judío antes de que nuestro Señor regrese a la tierra. 

5. El Anticristo será recibido por los judíos. Esto queda claro en el pasaje que encabeza el primer párrafo de este capítulo. «Yo he venido en nombre de mi Padre, y vosotros no me recibís; si otro viene en su propio nombre, a él sí le recibiréis», pero los judíos nunca han jurado lealtad a ningún papa. 

6. El Anticristo hará un pacto con los judíos. En Daniel 9:27 leemos: «Y él confirmará el pacto con muchos por una semana». El que aquí se menciona como el que hace este pacto de siete años es «el príncipe que ha de venir» del versículo anterior, es decir, el Anticristo, que será el jefe del imperio de los diez reinos. La nación con la que el Príncipe hará este pacto es el pueblo de Daniel, como queda claro por el contexto (véase Daniel 5:24). ¡Pero no conocemos ningún registro en el pergamino de la historia de que ningún papa haya hecho jamás un pacto de siete años con los judíos! 

7. En Daniel 11:45 leemos: «Y plantará las tiendas de su palacio entre los mares, en el monte santo glorioso; pero llegará a su fin, y nadie le ayudará». La persona a la que se refiere aquí es, de nuevo, el Anticristo, como se verá al volver a Daniel 5:36, donde comienza esta sección del capítulo. Allí se nos dice: «El rey hará según su voluntad; se exaltará y se engrandecerá por encima de todos los dioses, y dirá cosas maravillosas contra el Dios de los dioses, y prosperará hasta que se cumpla la indignación; porque lo que está determinado se hará». Esto es más que suficiente para identificar con certeza a quien se menciona en el último versículo de Daniel 11. El Anticristo, entonces, plantará los tabernáculos de su palacio «entre los mares», es decir, entre el Mediterráneo y el Mar Rojo. Por más ingenioso que sea, esto no puede aplicarse al papa, ya que su palacio, el Vaticano, está situado en la capital de Italia. 

8. El Anticristo no puede ser revelado hasta que el Cuerpo místico de Cristo y el Espíritu Santo hayan sido quitados de la tierra. Esto queda claro por lo que leemos en 2 Tesalonicenses 2. En el versículo tres de ese capítulo, el apóstol se refiere a la revelación del Hombre de Pecado. En el versículo cuatro describe su terrible impiedad. En el versículo cinco, les recuerda a los tesalonicenses cómo les había enseñado estas cosas de viva voz cuando estaba con ellos. Y luego, en el versículo seis, declara: «Y ahora sabéis lo que lo detiene, para que se manifieste en su momento». Y volvió a decir: «Porque el misterio de la iniquidad ya está en acción, solo que el que ahora lo detiene (lo impide) lo hará hasta que sea quitado de en medio». Hay, pues, dos agentes que están impidiendo o evitando la manifestación del Anticristo, hasta que llegue «su tiempo». El primer agente está cubierto por el pronombre «lo que», y el segundo por la palabra «Él». Estamos convencidos de que el primero es el Cuerpo místico de Cristo, y el segundo, el Espíritu Santo de Dios. En el Rapto, ambos serán «quitados de en medio», y entonces se revelará el Hombre de Pecado. Si, entonces, el Anticristo no puede aparecer antes del Rapto de los santos y la retirada del Espíritu Santo, entonces aquí hay una prueba fehaciente de que el Anticristo aún no ha aparecido. 

9. Muy relacionado con el último argumento está el hecho de que un buen número de escrituras definitivas sitúan la aparición del Anticristo en la época conocida como el Fin de los Tiempos. Daniel 7 y 8 dejan claro que el Anticristo desarrollará su carrera al final de esta era (no decimos «dispensación», ya que esta terminará con el Rapto), es decir, durante la gran Tribulación, el tiempo de «la angustia de Jacob». Daniel 7:21-23 declara: «Yo veía, y ese cuerno hacía guerra contra los santos y prevalecía contra ellos, hasta que vino el Anciano de días y se dio el juicio a los santos del Altísimo; y llegó el tiempo en que los santos poseyeron el reino». Daniel 8:19 sitúa tu curso (véase Daniel 8:23-25) en «el fin de la indignación», es decir, de la ira de Dios contra Israel y los gentiles. Daniel 9 muestra que él hará su pacto de siete años con los judíos al comienzo de la última de las setenta «semanas», que traerá «el fin» de los pecados de Israel y «pondrá fin a la transgresión» (9:24). Si el tiempo de la manifestación del Anticristo aún está por venir, entonces necesariamente se deduce que Roma no puede ser el Anticristo. 

10. El Anticristo negará tanto al Padre como al Hijo: «El que niega al Padre y al Hijo, ése es el Anticristo» (1 Juan 2:22). Esta escritura no habla de una negación virtual, sino de una negación real y formal. Pero Roma siempre ha mantenido en sus concilios y credos, en sus símbolos de fe y culto, que hay tres personas en la Trinidad. Numerosas y graves han sido tus desviaciones de las enseñanzas de las Sagradas Escrituras, pero desde la época del Concilio de Trento (1563 d. C.), todos los católicos romanos han tenido que confesar: «Creo en Dios Padre... y en el Señor Jesucristo... y en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo». 

Como sistema, el catolicismo romano es un intermediario. El «sacerdote» se interpone entre el pecador y Dios; el «confesionario» entre él y el trono de la gracia; la «penitencia» entre él y el dolor piadoso; la «misa» entre él y Cristo; y el «purgatorio» entre él y el cielo. El papa reconoce tanto al Padre como al Hijo: se confiesa siervo de Dios y adorador suyo; bendice al pueblo no en tu propio nombre, sino en el de la Santísima Trinidad. 

11. El Anticristo es descrito como aquel «que se opone y se exalta a sí mismo por encima de todo lo que se llama Dios o es objeto de culto, hasta sentarse en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios» (2 Tes. 2:4). Esto es algo que los papas nunca han hecho. Ni siquiera León se atrevió a deificarse a sí mismo o a sustituir a Dios. Los papas han hecho muchas afirmaciones falsas e impías sobre ustedes mismos; sin embargo, sus decretos han sido promulgados como si procedieran del «vicario» de Dios, el «vicario» de Cristo, reconociendo así un poder divino por encima de ustedes mismos. 

12. En Apocalipsis 13:2,4 leemos: «Y la bestia que vi era semejante a un leopardo, y sus pies eran como los de un oso, y su boca como la boca de un león. Y el dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad... y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia». Al comparar estos versículos con Apocalipsis 12:9, aprendemos que el dragón no es otro que Satanás mismo. 

Ahora bien, por consenso casi unánime, esta primera bestia de Apocalipsis 13 es el Anticristo. Si, entonces, el catolicismo romano es el Anticristo, nos preguntamos: ¿dónde encontraremos algo que responda a lo que leemos aquí en Apocalipsis 13:4: «Y adoraron al dragón, que había dado autoridad a la bestia»? 

13. Este mismo capítulo 13 del Apocalipsis nos informa que el Anticristo (la primera bestia) será ayudado por una segunda bestia que se denomina «el falso profeta» (Ap. 19:20). Se nos dice que el falso profeta «ejerce todo el poder de la primera bestia delante de él, y hace que la tierra y los que moran en ella adoren a la primera bestia» (Ap. 13:12). Si la primera bestia es el papado, ¿quién es entonces el falso profeta que «hace que la tierra y los que moran en ella la adoren»? 

14.    Además, se nos dice que este falso profeta dirá a los que moran en la tierra «que hagan una imagen a la bestia que tenía la herida de la espada y vivía» (Apocalipsis 13:14). Además, se nos dice: «Y se le dio autoridad para dar vida a la imagen de la bestia, para que la imagen de la bestia hablara y hiciera que fueran muertos todos los que no adoraran la imagen de la bestia» (Apocalipsis 13:15). ¿Dónde encontramos algo en el papismo que se parezca en algo a esto? 

15. En Daniel 9:27 se nos dice que el Anticristo «haría cesar el sacrificio y la ofrenda». Y de nuevo, en Daniel 8:11 leemos: «Se enalteció contra el Príncipe del ejército, y por él fue quitado el sacrificio diario». Si el catolicismo romano es el Anticristo, ¿cómo pueden conciliarse estas escrituras con el tan repetido «sacrificio de la misa»? 

16. El dominio del Anticristo será mundial. El Hombre de Pecado que vendrá afirmará una supremacía que será incuestionable y universal. «Y toda la tierra se maravilló tras la bestia» (Apocalipsis 13:3). «Y se le dio autoridad sobre toda tribu, lengua y nación» (Apocalipsis 13:7). No hace falta señalar que la mitad de la cristiandad, por no hablar de los paganos, está fuera del ámbito de Roma y es antagonista a las pretensiones del papado. De nuevo, en Apocalipsis 13:17 leemos: «Y que nadie pudiera comprar ni vender, sino el que tuviera la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre». Y nos preguntamos: ¿cuándo ha ejercido algún papa tal supremacía comercial que nadie pudiera comprar ni vender sin su permiso? 

17. La duración de la carrera del Anticristo, después de que revele su verdadero carácter, se limitará a cuarenta y dos meses. Hay al menos seis pasajes de las Escrituras que, con diversas expresiones, afirman esta restricción de tiempo. En Daniel 7:25 aprendemos que aquel que «pensará en cambiar los tiempos y las leyes» tendrá estos «entregados en su mano hasta un tiempo, y tiempos, y la división del tiempo», es decir, durante tres años y medio (cf. Apocalipsis 12:14 con 12:6). Y de nuevo, en Apocalipsis 13:5 se nos dice: «Y se le dio una boca que hablaba grandes cosas y blasfemias; y se le dio poder para continuar cuarenta y dos meses» (Ap. 13:5). Ahora bien, es totalmente imposible armonizar esto con la prolongada historia del romanismo mediante cualquier método honesto de cálculo. 

18. En Apocalipsis 13:7,8 leemos: «Y se le dio poder para hacer guerra contra los santos y vencerlos. Y se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y nación. Y todos los que moran en la tierra le adorarán, cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde la fundación del mundo». Aquí se nos dice expresamente que los únicos que no «adorarán a la Bestia», es decir, al Anticristo, son aquellos cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero. Si entonces el papa es el Anticristo, todos los que no le adoran deben tener sus nombres escritos en el libro de la vida del Cordero, lo cual es un absurdo a primera vista, ya que esto equivaldría a decir que todos los infieles, ateos e incrédulos de los últimos mil años que estaban fuera del ámbito del catolicismo romano son salvos.

19. En 2 Tesalonicenses 2:11-12 se nos dice: «Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean condenados todos los que no creyeron en la verdad, sino que se complacieron en la injusticia». El contexto aquí muestra que «creer en la mentira» significa aceptar las afirmaciones del Anticristo. Los que crean en sus afirmaciones «lo recibirán (Juan 5:43) y, no solo eso, sino que lo «adorarán» (Apocalipsis 13:8); y 2 Tesalonicenses 2:12 declara que todos los que hagan esto serán condenados». Si, entonces, el papa es el Anticristo, se deduce necesariamente que todos los que han creído en sus afirmaciones mentirosas, todos los que lo han recibido como vicario de Cristo, todos los que lo han adorado, se perderán eternamente. Pero el autor no haría ni por un momento una afirmación tan radical. Él, junto con miles de personas, cree firmemente que a lo largo de los siglos ha habido muchos católicos romanos que, a pesar de su gran ignorancia y superstición, han estado entre aquellos que han ejercido la fe en la sangre de Cristo, y que han vivido y muerto confiando en la obra consumada de Cristo como único fundamento de su aceptación ante Dios, y que por ello estarán para siempre con el Señor. 
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